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La campaña de Alfabetización

Entre el 23 de marzo y el 23 de agosto de 1980, se gesto la más impresionante empresa educativa en la historia de Nicaragua: la cruzada nacional de alfabetización. La campaña movilizó aproximadamente 60, 000 “brigadistas”, en su mayoría estudiantes de secundaria, para ir al interior del país a trabajar con, aprender de, y enseñar al campesinado masivamente analfabeta. En las ciudades, unos 35, 582 jóvenes y adultos participaron en la campaña como alfabetizadores populares.

Como resultado de la campaña el analfabetismo en Nicaragua se redujo del 50.2 % al 12.9 %.  El gobierno de Nicaragua, recibió como reconocimiento mundial de parte de la UNESCO el premio Internacional “Nadezhda Krupskaya”.

El protocolo de transición

El día 27 de marzo de 1990 a las 5: 30 de la tarde, los representantes de la Unión Nacional Opositora y el Frente Sandinista firmaron el Protocolo (Pacto) de transición, sobre la base de los siguientes acuerdos: I) De parte del nuevo gobierno: 1) Aceptación del carácter nacional de los organismos coercitivos del Estado Nacidos en el marco de la Revolución Sandinista, 2) Aceptación de las instituciones del estado revolucionario en beneficio de las grandes mayorías populares. II) De parte del Frente Sandinista: 1) Renuncia al carácter partidario de los organismos coercitivos del estado, creados por la revolución, y su consecuente subordinación al poder civil, 2) Aceptación y apoyo al carácter de Reconciliación Nacional proclamado por el nuevo gobierno, y 3) Compromiso del FSLN con el proceso democrático y el estado de derecho. III) De parte de ambos: 1) Conjugación de esfuerzos Gobierno/FSLN para la gestión de recursos económicos ante la comunidad internacional.

Los pactos de los conservadores y Dictadura Somocista

Tres fueron los pactos que firmaron el partido conservador con la Dinastía de los Somozas en todo el siglo XX.

El primero de ellos fue el Pacto Somoza/Cuadra Pasos, el día 26 de febrero de 1948; el segundo el Pacto de los Generales, firmados el 3 de abril de 1950 y el tercero, llamado por la población Kupia-Kumi, o el Pacto Somoza/Agüero, del 28 de marzo de 1971. 

Sin excepción, los tres pactos persiguieron de parte de los conservadores el recibir de parte de los Somozas prebendas económicas y políticas.

Conversaciones de Emiliano Chamorro y Somoza García

En su autobiografía, publicada por la revista conservadora, Emiliano Chamorro recuerda sus pláticas con Somoza García de la siguiente manera: 

“En el curso de las conversaciones que sostuve con el Gral. Somoza para llegar a ese acuerdo político que dio origen a la Constitución de 1950, entre otros muchos incidentes, recuerdo perfectamente bien que yo le insinué que no debiéramos ir a la elección solamente el Partido Conservador y el Partido liberal, sino también el  Partido Liberal Independiente, y que para esto debíamos dejar abierto el derecho de petición que establecía con buena lógica la Ley Dodds de 1923. Sin embargo el Gral. Somoza me rechazó esta insinuación mía diciéndome que solamente bastaba que los dos Partidos Principales de la Nación concurriesen a la elección puesto que representaban  la totalidad de todos los nicaragüenses”.

Emiliano Chamorro y su arrepentimiento del pacto

Emiliano Chamorro, a los tres años de haber firmado el Pacto de los generales se arrepintió de tal forma que en su autobiografía deja constancia de este hecho. 

“Al llegar al Capítulo respecto a la prohibición de que no debía ser Diputado los parientes del Presidente de la República dentro del cuarto grado de consanguinidad lo cual era un disposición constitucional que había figurado en todas las Constituciones anteriores desde la de 1858, que yo recuerde y sepa, yo mantuve ese principio y dije que esta era una disposición constitucional que debía sostenerse y mantenerse siempre. Sin embargo el Gral. Somoza empezó a insistir muchísimas veces en convencerme que le diera mi consentimiento para apartar por esta vez esta disposición constitucional en la nueva Constitución debido a que él deseaba, como un favor personal, de que su hijo Luís fuera Diputado en el Congreso Nacional. Que si hijo Tachito esta estudiando para militar y que su hijo Luís no había propiamente terminado ninguna carrera, por lo cual él deseaba muy ardientemente meterlo en la política, enviándolo al Congreso, puesto que su hijo Luís no mostraba inclinaciones políticas, como era su deseo.

Yo estaba muy cansado después  de todas las faenas de esos días tan atareados y tuve la debilidad de acceder al ruego del Gral. Somoza después de haberme negado anteriormente...Muchas veces he llegado a pensar de que si yo me hubiera mantenido en la firmeza de mi negativa para no cambiar esa disposición constitucional, la cual era parte de nuestro sistema de Gobierno por más de un siglo, a la muerte de General Somoza no hubiera sido posible que lo sucediera su hijo Luís, y otro curso hubiera tomado el desarrollo de la historia de Nicaragua”.

El General Chamorro reconoce su error

“Quiero dejar constancia aquí –escribe al final de su autobiografía el General Emiliano Chamorro- de que esta vez me equivoqué, y me equivoqué fundamentalmente. Con la mejor buena fe del mundo. Tanto porque la salud del Gral. Somoza no estaba tan quebrantada como él mismo y sus médicos lo creían, como porque los acontecimientos posteriores me llevaron a la convicción de que había cometido un error ya que Somoza no cumplía sus promesas. Después del discurso del Gral. Somoza en Estelí comprendí el error que había cometido”.
El regreso de Rubén Darío a Nicaragua

Cuenta el doctor Carlos Cuadra Pasos en su autobiografía que en el año de 1907, vino Rubén Darío a Nicaragua. “Lo festejaron mucho. Cantó alegremente y dedicó versos sencillos y fragantes a sus amigos de León. Rubén le avisó a mi hermano Miguel que vendría a Granada a visitarlo en privado. Estaba yo exiliado en El Salvador y guardo la carta amarga, irritada, de mi hermano Miguel contándome que en Granada le habían recibido con disgusto por las malditas pasiones políticas. Pancho Osorno publicó un folletito comprándolo con don Procopio Vado un pobre cantor callejero...Rubén tenía una pasión muy extraña: triunfador en todo el continente, poderoso en toda parte en que se habla español, cúspide de la poesía moderna, sin embargo se desvivía por sus triunfos en su tierruca, y sufría por las críticas de don Enrique Guzmán y por esa frieza de la ciudad de Granada frente a su gloria”.

Rubén Darío y el poeta Maldonado

Rubén Darío regresó a Nicaragua en 1907. Una vez instalado en León, el Presidente Adolfo Díaz, mandó al doctor Carlos Cuadra Pasos a que se le pusiera a  la orden. Durante la entrevista con el doctor Pasos, Rubén Darío le reclamó cuatro mil dólares, que el gobierno le debía; y además le pidió un favor: “Está preso en la Penitenciaría mi buen amigo y hermano en la poesía, Manuel Maldonado de Masaya. Ignoro las causas de su prisión, pero yo le suplico que como un obsequio me den la libertad del reo. “Inmediatamente que yo llegue a la Casa Presidencial, la libertad del doctor Manuel Maldonado será ordenada”, le respondió”, el Doctor Pasos. Sin embargo, Rubén le replicó: “No doctor, mándeme la orden para yo mandarlo a poner en libertad. Manuel es indio y los indios son mal agradecidos y yo quiero que sepa que le conste que soy yo el que le doy libertad”.

A los ocho días Rubén Darío, le habló al presidente Díaz, y éste nuevamente delegó al doctor Cuadra Pasos a que hablará con el poeta. “Doctor Pasos - le dijo Rubén Darío - salieron las cosas como yo le manifesté. El indio de Madonado cree que salió  porque es un gran personaje que llegará a la Presidencia de la República, y no me ha agradecido el favor. Yo quiero que me lo vuelvan a echar a la cárcel”.

Al salir de la casa de Rubén Darío, el doctor Cuadra Pasos se encontró con el poeta Maldonado, y le dijo: “Vaya a esconderse doctor, y le conté la arbitraria solicitud de Rubén... Me pidió muy contrariado que no le contara a nadie este episodio...Se lo prometí y se lo he cumplido hasta que murió”.

 “La verdadera historia de las cosas de Nueva España”

El gran fraile Bernardino de Sahugún, que es el padre de la antropología americana, no pudo ver publicada su monumental obra “La verdadera historia de las cosas de Nueva España”, ya que el Tribunal de la Inquisición le prohibió continuar en sus labores investigativas, a las que había consagrado 40 años de su vida. Habiéndose ordenado remitir los estudios a España, este gran humanista aceptó con franciscana resignación la orden y la cumplió, en todas sus partes, con excepción de una copia que se reservó, y es la que afortunadamente ha llegado hasta nosotros.

La Malinche

Carlos Fuentes en una magistral obra teatral titulada “Los dioses originarios”, extrae el complejo de malinche, la antigua amante de Hernán Cortés, que después de haber sido su colaboradora fiel tuvo que casarse con un soldado conquistador ya que para el jefe español no estaba a su altura. Es el pago que la Malinche recibió por la traición que hizo a la cultura de su mismo pueblo, pues fue una de las principales delatoras en el juicio contra el último rey azteca Cuautemoc, lo que le costó la vida. 

La Malinche tuvo un hijo con Cortés, al que llamó Martín, y en uno de los pasajes de la obra, Carlos Fuentes hace decir a ésta, en el momento del parto, “sal, hijo de puta”.

Este trauma psíquico está presente en todos los sitios de Latinoamérica en que la conquista fue más feroz y violenta, pues los mestizos no somos más que el fruto de la violación y el uso de la mujer como instrumento de la carne del conquistado, pero a la cual no le dio amor. 

El Chilám-Balán

El choque de la conquista española con la Maya se refleja en libros clásicos como el Chilám-Balán de Chumayel, cuando dice:

“Solamente el tiempo loco, por los locos sacerdotes, fue que entró a nosotros la tristeza, que entró a nosotros el “cristianismo”, porque los muy “cristianos” llegaron con el verdadero Dios; pero eso fue el principio de la miseria nuestra, el principio del tributo, el principio de la “limosna”, la causa de que saliera la discordia oculta, el principio de las peleas con armas de juego, el principio de los atropellos, el principio de los despojos de todo, el principio de la esclavitud por las deudas, el principio de las deudas a  las espaldas, el principio de las continuas reyertas, el principio del padecimiento”.

Todo lo antes descrito refleja ironía, amargura y dolor espiritual. Como hemos leído, el desencanto que produjo la nueva cultura no pudo ser para menos.

El códice de Dresden

El códice de Dresden, es considerado el más bello y antiguo de los tres –Códice de Madrid y de París -. Está escrito en 39 hojas, por ambas caras de las cuales cuatro están en blanco. Su extensión es de 3.56 metros.

En el códice de Dresde sobresalen la elegancia del trazó, la cuidadosa ejecución en las representaciones de figuras mitológicas y su sorprendente coloración. 

Su nombre lo debe a la ciudad de Dresden, en cuya biblioteca de Sajona, se conserva desde hace 223 años.

Aunque conocido y reseñado desde 1739, permaneció durante un siglo como un manuscrito mejicano ilustrado, y  en calidad de tal fue reproducido por Humboldt y Kingsborough. La edición del facsímil hecha por Ernst Forstemann en 1880 y 1892, fue la que le confirió, por primera vez, singular significación como documento de gran importancia para el estudio de la cultura maya.

La filosofía maya del tiempo

Miguel León Portilla en su libro “Mayense contemporáneo”, escribe sobre la “omnipresencia espacial del tiempo”. Tomando en cuenta la supremacía del tiempo le llama “cronovisión” a la cosmovisión maya, y habla de una religión y una mitología matematizada.

En la concepción maya, el espacio no es algo estático. Tal vez hasta se podría hablar de una identificación de espacio-tiempo, con el predominio del tiempo.

Sin embargo, hay que aclarar que aunque la matemática maya no rebasó el campo de la aritmética y de la geometría, se presenta desde el comienzo del período clásico, en dos descubrimientos extraordinarios estrechamente relacionados entre sí: el concepto del cero, principalmente en cuanto símbolo de completamiento, y el de un sistema vigesimal de numeración, en donde las unidades adquieren un valor en función de su posición. Sobre la base de estos conocimientos, los mayas desarrollan sus cómputos del tiempo, entre los cuales ocupan un lugar especial los referentes al año solar, y los periodos de lunación, juntamente con la elaboración de tablas que permitían predecir los eclipses solares.

El proyecto de los dominicos en América

Al inicio de la conquista la orden de los dominicos quería construir en América una sociedad cristiana capaz de entrar al milenio de la paz y esperar el regreso de Cristo a la tierra.

Los dominicos encabezados por Pedro de Córdoba no se limitaron a la misión de conversión, cuyo cumplimiento fue seriamente puesto en duda por la eliminación de los indios, sino a la realización de sus principios éticos, morales y religiosos, para la construcción de una nueva sociedad.
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La filosofía de la conquista

Juan Ginés de Sepúlveda, consideraba que la guerra en contra de los indígenas era permitida  debido a que éstos eran bárbaros, idolatras y carentes de inteligencia. Se refería a los pecados contra la naturaleza, ya que Dios mismo ordenó, según el Viejo Testamento, la expulsión de los bárbaros  de la Tierra Prometida. Con esa tesis Sepúlveda justifica la guerra por razones religiosas, y si los indios no obedecían a los españoles en aceptar la fe y su dominio, había que obligarlos, para que se alcance su aceptación de derecho natural y del Evangelio  Sepúlveda se baso en las tesis de Aristóteles, San Agustín y Johannes Maior.

El proyecto de los franciscanos en América

Los franciscanos, fueron dentro de las órdenes religiosas que vinieron a América, los que defendieron los conceptos más radicales de la Iglesia Católica.

El proyecto de los franciscanos era el tratar de recuperar la pureza original del cristianismo a través de la fundación de una Iglesia Indiana, y para este propósito, sobre la base de la uniformidad de la lengua procedieron a construir el complejo institucional de la nueva cultura, a través de la fundación de escuelas de artes y oficios, hospitales y conventos La inquisición es la institución que suprime el proyecto de los franciscanos.

La filosofía en América

En el período colonial aparecen filósofos como fray Alonso de la Veracruz, fray Tomás de Mercado y el jesuita Antonio Arias, quienes colaboraron en la enseñanza de la filosofía en el Nuevo Mundo.

A finales del siglo XVI, el agustino José de Herrera da a conocer su manuscrito Summa Philosophiae Scholasticae Mexicana. Durante el siglo XVI, se dan discusiones entre la escolástica y las nuevas corrientes llegadas a América. En ese período se destaca el jesuita Antonio Rubio, con su “Lógica mexicana”.

A pesar de estos logros, la Inquisición y la gran influencia de la escolástica causaron graves daños al pensamiento de la época.

La universidad de San Carlos

La universidad de San Carlos, en el siglo XVIII llegó a tener cinco cátedras de Filosofía, tres de Teología, 4 de Derecho Civil y de Canónico, una de Física., una de Matemática, una de Retórica, una de Economía Política, tres de Medicina.

En toda la colonia la universidad de San Carlos, tuvo 3,000 estudiantes.  2006 se graduaron de bachiller, 32 en Artes, 256 Licenciados (136 en Teología), 216 doctores (135 en Teología).

La prohibición del Latín

A mediados del siglo XVIII, Carlos III prohibió el uso del Latín en las universidades. De esta forma el latín tradicional y las cátedras de lenguas indígenas decaen con el desarrollo de las ideas de la ilustración.

José Antonio Liendo y Goicoechea es quien introduce a la universidad las ideas sensualistas de Locke y Condillac a inicios del siglo XIX. Por esa razón en la historia de las ideas en Centroamérica es considerado la personalidad que habré la apertura a la modernidad.

Las ideas de la ilustración

 La característica más importante de la ilustración en América, consiste en que éstas ideas no estaban dirigidas en contra de la iglesia como en Europa, ni contra el predominio de las clases feudales, sino que resultaba enfocada contra la dominación política y económica de la metrópolis, con el fin de llevar al poder a las aristocracias nativas.
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 La teología de la liberación en Nicaragua

Con el triunfo de  la revolución sandinista, Nicaragua en cierta forma se convirtió en el crisol de la Teología de la Liberación, y es vista como un gran taller para la realización de este proyecto. 

Raúl Vidales, Jon Sobrino, Paul Richard, desarrollan en este contexto, conceptos como “la Iglesia Popular”, e “Iglesia de los Pobres”.

Estas concepciones, profundizaron las diferencias dentro del clero, y en el documento “Congregación de la fe” de 1984, condenaron a la Teología de la Liberación, y prepararon pasos institucionales contra ella.

El inició de la dictadura somocista

La carrera de Somoza García comenzó en 1934 cuando ordeno matar a Sandino. Continúo en el año de 1934, cuando decidió derrocar a su tío Juan Bautista Sacasa de la presidencia. Se postuló como candidato y ganó unas elecciones el mismo año; cambió la Constitución del país en 1939; tuvo una crisis de poder en 1944 y permitió que le sucediera en 1948 el doctor Leonardo Arguello. Lo destituyó 27 días después de su toma de posesión, a la cual asistieron más de 30 delegados de todo el mundo, y puso en el Gobierno a Benjamín Lacayo Sacasa. Después hizo una nueva Constitución en el año de 1948 y sustituyó a Sacasa por el doctor Víctor Román y Reyes. Este murió en 1950 y Somoza cambió nuevamente de Constitución y se eligió nuevamente presidente por término de seis años. 

Estaba concluyendo y había reformado la Constitución otra vez para reelegirse cuando Rigoberto López Pérez con un revólver 38 le dio muerte en León.

Nepotismo y megalomanía de los Somozas

Una de las características principales de la dictadura somocista fue el nepotismo, la megalomanía y la falta de independencia de los poderes del Estado.

Tenía un congreso presidido por el hijo de Somoza, Luís. La Corte Suprema  poco a poco había ido cayendo desde una relativa independencia a inicios de los años treinta a la más absoluta dependencia de los caprichos de Somoza García. Había un puerto que llevaba su nombre, un pueblo que se llamaba “Villa Somoza”, una avenida Somoza, un parque con el nombre de Lilian Somoza (su hija), cuyo retrato se ostentaba en los billetes de un córdoba; tenía innumerables bustos, lo condecoraban cinco o seis veces al año, y frente a la entrada principal de un estadio, al que puso su nombre, había una estatua suya de bronce que lo representaba a caballo, vestido de militar y lleno de medallas.

La megalomanía de Somoza García llegó a tal grado, que sus fotografías, en distintas poses estaban en toda Nicaragua, con los lemas: “Obras no palabras”,  “Somoza cumple”, “Somoza creó una doctrina y forjó una patria”.  

Las elecciones durante el somocismo

Las elecciones durante la dictadura de los Somozas siempre fueron fraudulentas. Somoza García tenía un sistema simple y no aceptaba pérdidas posibles de ninguna parte: los que hacían el escrutinio, gente siempre que se contaban entre sus allegados, apelaban al cínico expediente de invertir las cifras, o de contar los votos sin examinar el nombre del candidato que aparecía en ellos.

Pedro Joaquín Chamorro cuenta en su libro “Estirpe Sangrienta”, que un testigo presencial le había hecho saber la forma en que se hacía el recuento en las urnas.

“La abrieron con una gran solemnidad –me decía- y luego que el presidente de la mesa acomodó todas las papeletas de votación con la parte impresa hacia abajo, cogió un buen legajo de ellas con una mano y dijo: “estos son los votos de nosotros...lo que quedan, es de la oposición...” y acto seguido comenzó a contar.

De esta forma instaló en el poder a Leonardo Arguello. Sin embargo, 27 días después Somoza se vio en la necesidad de cambiarlo por lo que no se dejaba mandar por él. En una reunión Somoza dijo abiertamente a todo el que quiso oírlo:

-Ese viejo tonto se creía presidente... ¡Y sabe que ni siquiera sacó 10.000 votos! 

